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1LUSTRÍSIM0 SEÑOR. 


La enseñanza del arte de bien decir que me está en¬ 
comendada justificada la elección que de mí ha hecho 
Y. S. lima, para llevar la voz en esta solemnidad aca¬ 
démica , si por un raro y feliz consorcio me fuera dado 
sellar con el ejemplo aquellos preceptos que mi labio 
se complace en recomendar á la juventud. Empero á 
mayor lejanía que el astrónomo de la radiosa estrella, 
cuyos movimientos observa y mide, me ha dejado in¬ 
ferior á sí el astro de la elocuencia, inasequible aun¬ 
que placentero objeto de mis esfuerzos y meditaciones. 
No temo de vuestra ciencia tolerante, ilustres com¬ 
profesores, ni quiera el cielo que en mí acaezca, que 
por la tosquedad del artífice sea culpado el arte ; pues 
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sabéis que no basta á realizar el tipo ideal de la belle¬ 
za aquel amor con que los hombres entusiastas le con¬ 
cebimos tendiendo nuestros brazos anhelantes hácia 
sus siempre fugitivos resplandores. Olvidaos, si os pla¬ 
ce , de las doctas y esquisitas razones que en dias cual 
el de hoy habéis ó proferido ó escuchado, y permitid¬ 
me que en gracia de esos jóvenes alumnos á cuya eru¬ 
dición tenemos consagradas nuestras vidas ocupe vues¬ 
tra atención hablándoos de los estudios oratorios, los 
cuales, si bien apoyan su raíz en la enseñanza elemen¬ 
tal , se estienden y entrelazan por todas las ramas del 
árbol de las ciencias en vosotros tan dignamente sim¬ 
bolizado. 

Es vulgar, aunque controvertida verdad, que la 
oratoria desempeña en las sociedades un destino civili¬ 
zador y benéfico, por mas que en ciertas ocasiones haya 
venido su acción á ser escasa ó nociva. A corroborar 
esta verdad fecunda en consecuencias irán encamina¬ 
das mis breves reflexiones ; asunto que no por antiguo 
carece de interés actual ya que hoy dia ciertas escue¬ 
las políticas y literarias se declaran hostiles á la locu¬ 
ción pública y al arte que tiene por objeto perfeccio¬ 
nar su ejercicio. 


Es la oratoria el género de composición literaria 
que mas vastas y directas aplicaciones recibe en la so¬ 
ciedad ; aquel en que las miras do utilidad práctica en 
mayor proporción se combinan con los fines artísticos 
de la belleza; el que exige al poeta la espericncia y 
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cordura del filósofo, y al filósofo la brillantez dramáti- 
ca de la poesía. En la tribuna pública la inteligencia 
de un hombre escogido se comunica con las de sus her¬ 
manos , no por el inerte lenguaje de la escritura sino 
por la palabra viva, animada por el gesto y la acción, 
idioma genuino que enseñó Dios á los corazones para 
entenderse y amarse. 

La elocuencia escrita que nació de la hablada para 
suplirla, estendcrla y perpetuarla, es el cedro aromá¬ 
tico que conserva las riquezas de la tradición é impreg¬ 
na de su delicioso perfume las obras de la inteligencia. 
Por ella leemos con veneración los fastos del universo 
y las proezas de nuestros abuelos; por ella gustamos 
con placer la copa de la sabiduría, y meditamos acom¬ 
pañando á la imaginación por sus aéreos caminos. Mas 
esa regalada esencia que embebida en el pensamiento 
se transmite del individuo á los pueblos y á las gene¬ 
raciones nunca transciende con tal pujanza como cuan¬ 
do se aúna con la eficacia simpática de la voz y del 
gesto. Obra entonces con actividad mas intensa en la 
voluntad humana, insinuándose en sus afectos y sedu¬ 
ciendo al juicio mismo. Para instruir ó halagar basta 
con que escribamos; para obligar á querer es preciso 
que hablemos. 

La elocuencia hablada es la elocuencia por antono¬ 
masia, en todo su vasto poder y con toda su influencia 
social. Los tribunales, los consejos, las asambleas se 
gobiernan por la voz de los oradores. A ella ceden los 
pueblos irritados, ó á sus acentos se alzan contra la 
tiranía. Siempre el mas elocuente es quien persuado ; 
y quien persuade ese es quien manda. Guando las ideas 
y los sentimientos comprimidos en cada pecho no ha- 
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lian salida ni ejercen acción , un hombre se levanta, y 
adivinando lo que todos anhelan y no consiguen decir, 
interpreta las intenciones y deseos de la multitud, ha¬ 
bla á cada uno su lenguaje, y mientras al parecer se 
ciñe á espresar la opinión del concurso le impone su 
voluntad, ejerciendo el mas soberano acto de predo¬ 
minio personal, el mas elevado de los poderes conce¬ 
didos á los mortales. 

La oratoria es un espectáculo. Mientras el sabio al 
resplandor de su lámpara solitaria ensaya la solución 
de los inagotables enigmas de la ciencia; mientras el 
historiador sentado ante sus tablas de bronce, rodeado 
de pergaminos y medallas burila para la posteridad 
imperecederas recuerdos; mientras el poeta al pié de 
un torreón, alzados á la luna sus ojos, modula entre 
los murmullos de la noche los acentos de su ideal es¬ 
peranza; el orador henchida la mente de probados 
consejos y el pecho de amor al hombre sube las gradas 
de la tribuna y paseando su vista por una muchedum¬ 
bre cuyas miradas y atención convergen hácia sí, au¬ 
tor y actor á un tiempo, concibe , espresa y represen¬ 
ta , ilustra, seduce y avasalla. Menos permanentes sin 
embargo sus laureles suelen marchitarse poco después 
del triunfo, y cada vez que el bien público y el amor 
á la gloria le llaman á dar muestra de sus talentos se ve 
obligado á alcanzar con una nueva creación una nueva 
corona. El orador se reproduce todo entero en cada 
una de sus obras, porque á cada una imprime la clari¬ 
dad de su pensamiento , el fuego de su fantasía y has¬ 
ta la espresiva magestad de sus acentos y actitudes. Al 
cerrarse sus labios todo desaparece ; ni es posible con¬ 
servar un fiel trasunto de su peroración; así como se 
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fija por los aparatos fotográficos el ornato de las cate¬ 
drales , y se guardan cifradas en la nota las mas deli¬ 
cadas inspiraciones de la música. Dante, Waltcr-Scott 
y Rossini pueden ser patrimonio de imitadores; pero 
¿ quién es capaz de resucitar á Demóstenes ? 

Gomo la pública locución sea la espresinn mas per¬ 
sonal del pensamiento y las pasiones, son sus efectos 
los mas poderosos en las instituciones y en las costum¬ 
bres. La discusión oral, madre de la oratoria, está en 
la índole y en las necesidades del hombre, siendo una 
condición de sus descubrimientos intelectuales y del 
ejercicio de su actividad moral. Sin ella las luces y los 
sentimientos del individuo cesarian de recorrer la ór¬ 
bita universal por donde ahora rápidamente circulan, 
y aislados los espíritus iríase lentamente estinguiendo 
la vida de las sociedades.—Desde los cariñosos con¬ 
sejos que el patriarca reparte á su familia sentada en 
torno suyo bajo la encina secular, hasta las vehementes 
peroraciones del varón político en la asamblea, vemos 
á la oratoria gobernar las resoluciones del hombre, 
mas presto á ceder á la voz de otro hombre elocuente 
que capaz de deliberar por sí mismo, aunque sea con 
el poderoso ausiliar de la lectura. 

Pero ¿me será lícito atribuir á la elocuencia hablada 
que hoy forma mi objeto esa tan profunda influencia 
que es quizás hija de la fuerza propia de las ideas y 
sentimientos ó del mero hecho de su propagación? No 
ignoro que la palabra no es mas que el signo de la 
idea ó del objeto ; ni desconozco el poder ilimitado de 
las opiniones y creencias engendradoras de sectas y 
partidos, y llego á concebir en la esfera de lo posible 
la transmisión de esas creencias y de los afectos que 
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las acompañan por medio del lenguaje desnudo de to¬ 
dos los atractivos con que el talento y el arte oratorio 
saben ataviarle. Mas decidme: entre esa multitud de 
fuerzas morales que sostienen y conducen el mundo de 
la inteligencia á la manera con que la gravedad y otras 
fuerzas físicas equilibran el orbe en que vivimos, ¿ no 
distinguís bien deslindada esa que estiende y por de¬ 
cirlo así empuja el pensamiento de unos á otros indivi¬ 
duos, le vivifica, le ilumina, le inflama y le hace 
irresistible ? ¿ Es esa elocuencia oral una ilusión de los 
preceptistas, un mero efecto de las circunstancias, ó 
es mas bien un don real de la Providencia inherente al 
de la palabra y cuyo destino bienhechor es el de her¬ 
manar nuestro linaje en la vida, aumentando el recí¬ 
proco influjo de nuestros deseos y creencias? Si así 
no fuera, ¿ sentiríamos tan viva emoción desde las pri¬ 
meras palabras proferidas por un labio elocuente? ¿Nos 
dejaríamos seducir y someter por ella, cediendo al pre¬ 
dominio de una voluntad que sola, sin fuerzas ni au¬ 
toridad se atreve á torcer y á confundir nuestros de¬ 
signios , y logra esclavizar el último recinto de nuestro 
albedrío ? ¿ Para qué hubiera Dios creado hombres cu¬ 
ya habla vertiera luz y belleza y les hiciera dueños de 
las simpatías de todos sus semejantes ? Aquel univer¬ 
sal asentimiento que siempre sabe alcanzar la verdade¬ 
ra elocuencia; aquella noble húmillacion con que el 
salvaje arroja su arco á los piés del misionero y se in¬ 
clina á besar la cruz de su sayal; aquella placentera 
condescendencia que siente el magistrado al persuadirse 
de que le es lícito restituir al reo el aire de la libertad 
y las dulzuras de la familia; aquella entusiasta convic¬ 
ción con que á la voz de un hombre corre un pueblo 
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entero á las armas ; todo, todo nos patentiza el origen 
providencial y el bienhechor destino de la oratoria. 

A tan obvia verdad hubieran al parecer de haber ce¬ 
dido los talentos que guian á la humanidad: mas lejos 
de armonizar en este punto sus opiniones, muéstranse 
en divididos campos, unos apasionados partidarios de 
la locución pública, y otros tari enemistados con ella 
que á ser posible condenaran á perpetuo silencio á todo 
el que llevara el nombre de orador. Esta controversia, 
si bien adormecida por la universal tibieza que predo¬ 
mina hoy en la esfera de las teorías, no deja de sub¬ 
sistir en lo que tiene de práctico y aplicable á aquellas 
instituciones en las cuales la oratoria desempeña un pa¬ 
pel de importancia. Cuestión es que afecta á la juris¬ 
prudencia si la oratoria propiamente dicha es ó no ad¬ 
misible en los tribunales; cuestión es que atañe á la 
teología si la predicación oral admite ó no los recursos 
oratorios del arte mundano : cuestión es que á la polí¬ 
tica pertenece, si la oratoria ilustra ó estravía á los par¬ 
lamentos ; y cuestión en fin con todo saber enlazada si 
la elocuencia oral puede contribuir á la indagación y 
propagación de la verdad científica. Acorde con la es- 
pcriencia en estas cuestiones la mayor y mejor parte de 
las autoridades literarias, resuélvelas afirmativamente:. 
mas desde remotos siglos vienen eminentes escritores 
combatiendo la elocuencia, si bien que en obras capa¬ 
ces por sí solas de acreditarla. 

Desde Aristóteles á Schlegel, no solamente muchos 
filósofos sino ciertos literatos no han ocultado su repug¬ 
nancia hacia el arte de los oradores, ya concibiéndole 
como una consecuencia de las pasiones y debilidades 
humanas, ya como una emboscada presta contra la ra- 
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zon y el albedrío , ya como un juego sofístico y pueril 
indigno de las almas robustas. Ya se le 1 ha envuelto en 
el anatema fulminado contra toda belleza poética; ya 
se le ha negado su naturaleza literaria relegándole á la 
esfera de los negocios, como si fuera una simple combi¬ 
nación de los intereses eclesiásticos, políticos ó judicia¬ 
les. Tan exageradas apreciaciones, aunque condenadas 
por la constante sanción de los tiempos, no han dejado 
de modificar las creencias en algunos, influyendo- en la 
prosperidad ó decadencia de la oratoria. Amarga ver¬ 
dad es que los hombres elocuentes han justificado á ve¬ 
ces con sus estravíos esos cargos dirigidos por su causa 
al arte mismo. Sin embargo en la dilatada vida de este 
no son mas numerosos los ejemplares del abuso que los 
del beneficio ; antes bien se observa que el verdadero 
esplendor literario de la oratoria ha sido siempre com¬ 
pañero de las virtudes públicas y de la grandeza de las 
naciones. Otorgadme unos instantes mas de atención, y 
recorriendo con paso rápido los hechos hallaremos en 
ellos las causas por las cuales la locución pública pros¬ 
perando ó decayendo, ha derramado en la sociedad ya 
llores ya veneno. 


¿En dónde se oculta la cuna de la elocuencia? ¿Fue 
bajo las fructíferas palmeras del Asia, ó en el culto sucio 
de la Grecia ó en los ignorados peñascos del septentrión 
donde por vez primera un caudillo arrastró con su voz 
á los guerreros primitivos? Aunque pudiera darnos en 
esto luz la aurora de la historia que solo amanece tras 
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la noche de la creación, jamás debiéramos indagar el 
origen de un talento que no tiene otro padre que el Om¬ 
nipotente, otra patria que el mundo, ni otro límite que 
la humanidad. Espontánea brotó la elocuencia en los 
labios de las generaciones ante-históricas, como el agua 
de sus arroyos, como la miel de sus colmenas; tan es¬ 
pontánea como ahora se reproduce en cada hombre al 
renovarse en él como en nuevo Adan todos los fenóme¬ 
nos de la creación y del estado de naturaleza. La so¬ 
ciedad trajo consigo la observación y la imitación, y es¬ 
tas dieron vida al arte, cuyo destino es regir todas las 
fuerzas y aptitudes de la organización humana. 

Cuando la historia literaria de Grecia, la mas vulgar 
entre las antiguas, empieza á nombrar á los que se lla¬ 
man sus primeros oradores, ya existe el arte en su for¬ 
ma mas ó menos empírica. 

Después de la elocuencia fabulosa simbolizada en los 
mitos de Orfeo y Anfión; trascurrida la edad de la ora¬ 
toria poética representada en Ulises, Néstor y otros cau¬ 
dillos homéricos, Solon al ofrecer á los Atenienses el 
don de sus ejemplares leyes, queriendo asegurarlas una 
obediencia inteligente, granjeóse la sumisión del pue¬ 
blo avasallándole con su sabiduría y dulzura de su pa¬ 
labra , sin que pueda dudarse de que el prestigio ora¬ 
torio que gozó, fué un poderoso ausiliar de sus virtu¬ 
des cívicas y de su ciencia. Temístocles, Pisistrato, 
Alcibiades y los otros varones políticos ó guerreros á 
quienes debió la Grecia su independencia y civiliza¬ 
ción, mas bien por sus ardientes peroraciones que por 
sus altos hechos se ciñeron aquella esplendorosa au¬ 
réola que deslumbra todavía al que lee los fastos de las 
generaciones de Maratón y de Platea. Péricles, el audaz 
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orador que aun hoy dia avasalla con su nombre al si¬ 
glo que dominó con su facundia, por mas que no exen¬ 
to de las comunes tachas de ambición y tiranía, levantó 
los corazones griegos á una altura de sentimientos ca¬ 
paz de inspirarles con la emulación de las pasadas y re¬ 
cientes glorias de su país el generoso aliento necesario 
para sobrepujarlas. El sacro fuego del patriotismo, la 
constancia en la adversidad, la templanza en el triunfo, 
la gratitud hacia los bienhechores del pueblo, la entu¬ 
siasta altivez, el amor á la belleza, á la virtud y sobre 
todo al heroísmo, joyas del espíritu con que el carácter 
griego se fue enriqueciendo, no son otra cosa que la 
recompensa del entusiasmo con que la multitud enal¬ 
tecía á sus oradores. Sin su habla eficaz, jamás hubie¬ 
ran sido vencidas la debilidad esencial, la versatilidad 
y ligereza que oponía la índole de los Atenienses á las 
exhortaciones de cuantos aspiraban á conducirles á do¬ 
minar el Asia entera. La gloria política y militar de 
Atenas debióse en su mayor parte á la elocuencia de 
sus caudillos y legisladores, así como su gloria cientí¬ 
fica á la elocuencia de sus filósofos. ¿ Quién negará á 
Demóstenes el título de bienhechor de su patria? Pues 
bien: el que arrebató á Esquines la envidiada corona, 
doble premio de sus servicios y de sus talentos, en vano 
hubiera luchado contra el Macedonio si le faltara aquel 
su invencible acento mas poderoso que el oro y el hier¬ 
ro para poblar los mares de armadas y los campos de 
cadáveres enemigos. La imaginación ática cedió al fa¬ 
natismo que la comunicaban las inspiradas voces de 
Temístoclesy Alcibiades, gozóse con los pulidos discur¬ 
sos de Isócrates y los oradores de su esmerada escuela; 
aplaudió la cultura de Isco, Lisias y Esquines y obe- 




— 15 — 

cleció á la pujanza de Demóstenes. Esta serie de orado¬ 
res de primer orden que descollaba entre un pueblo de 
oradores, no solo prueba la fecundidad literaria del 
suelo griego, mas la influencia que el arte de decir tu¬ 
vo en su civilización clásica y deslumbrante aun en me¬ 
dio de sus desaciertos políticos y de su progresivo aba¬ 
timiento. Atenas fue grande por sus héroes y por sus 
sabios; sabios y héroes en Atenas fueron elocuentes. 

Guando la planta de hierro de Alejandro sofoca la 
voz de la elocuencia en la garganta del último orador 
ateniense; cuando crece la yerba al pié de la tribuna 
popular, mirad como el antiguo valor y las virtudes 
cívicas huyen también como solian huir los penates del 
territorio conquistado. En vano la escuela de las ciu¬ 
dades se esfuerza en reanimarse : no veréis aparecer 
en sus plazas un ciudadano que proponga con valero¬ 
sas palabras leyes bienhechoras; y si al pasar por un 
gimnasio oís las declamaciones de los sofistas degene¬ 
rados sobre fingidas controversias, si os atraen la volu¬ 
bilidad de su lenguaje ó el falso brillo de sus premedi¬ 
tados conceptos, apartaos: os engañáis : no está con 
ellos la elocuencia. 

Reflejándose en la Roma de los decemviros las ins¬ 
tituciones políticas y judiciales de Grecia, despertaron 
en los hijos de Rhea el amor á la elocuencia, nuevo en 
sus corazones belicosos. A Fabricios, Curios y Cami¬ 
los, sucedieron.Lefios, Catones, y un Escipion capaz 
de decir en su defensa á la plebe acusadora en el dia 
del juicio : En tal dia como este salvé á Roma y des¬ 
truí á Cartago; vamos á dar gracias d los dioses in¬ 
mortales. 

Retumbó la voz agitadora de los Gracos entre las 
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convulsiones de la república; y cuando el puñal de la 
venganza dejó inmóviles sus labios enardecidos, las 
doctas peroraciones de Crasos, Antonios, Scévolas y 
Hortensios prepararon el verdadero reinado de la ora¬ 
toria fabricando su cetro á Marco Tulio. Cífranse en 
este solo nombre la esplicacion, la historia y la defensa 
del arte de decir. Preguntadle por su naturaleza y sus 
preceptos, y seis no sobrepujados escritos os demos¬ 
trarán que el sol de la elocuencia hace germinar en la 
sociedad talentos y virtudes; y que á su calor fecun¬ 
dante nacieron en el pueblo conquistador aquellos pru¬ 
dentes senadores cuyas deliberaciones resolvian la suer¬ 
te del mundo. Esos libros impondrán silencio á los que 
solo estravíos y corrupción esperan de la locución pú¬ 
blica ; porque escritos por quien no abusó jamás de su 
poder, y mientras duraba el recuerdo de los varones 
que guiaron tantas veces con su palabra al rey de los 
pueblos hácia la magestuosa grandeza que le hizo lla¬ 
mar pueblo de reyes, no podian calumniar así al mas 
bienhechor de los talentos. Y si no bastan los ejemplos 
consignados en esas páginas, de la influencia saluda¬ 
ble con que los oradores antiguos sostuvieron los fue¬ 
ros de la razón, de la justicia y del bien público en el 
senado y en el foro , cerrad el libro de Claris oratori- 
bus , y abrid el que contiene los discursos de su autor. 
Cicerón mismo es la mejor apología de su arte. Eleva¬ 
do por él á las primeras magistraturas y lo que es mas á 
una reputación sin rival, no le empleó jamás en aluci¬ 
nar ála multitud en su provecho, ni quiso por su medio 
asaltar las dignidades y los honores. Habló en pro de 
los oprimidos, habló contra los malvados aunque fue¬ 
ran poderosos, abogó por la causa de las libertades 



— 17 — 

patrias, lidió contra las usurpaciones del poder, y ge¬ 
neralizando las doctrinas filosóficas con incansable celo 
atesoradas, ilustró su época y preparó la de Augusto en 
que Roma iba á subir á lo alto de la rueda de su des¬ 
tino. En la corte de poetas de este primer emperador 
ved apagarse la tea de la elocuencia en las aguas de la 
corrupción. Muerto el espíritu público y la dignidad 
cívica, sometida la justicia á la voluntad del soberano, 
la oratoria nada puede hacer en bien de la patria. Mas 
tarde, algunos malos oradores se consagran á la dela¬ 
ción y á la calumnia ; porque solo la calumnia y las 
traiciones se abren paso en aquellos tenebrosos dias de 
los Galígulas y Claudios. Pero escuchad. Suenan en el 
foro las arengas de Quintiliano. ¿ Habrá revivido el gran 
Cicerón? No es el español instrumento de ricos ambi¬ 
ciosos, ni sanguinario perseguidor de leales; es un 
docto imitador y émulo de aquel maestro : es un buen 
patricio; un paciente preceptor que alienta con sus 
consejos y con su ejemplo á un mismo tiempo la probi¬ 
dad y el gusto literario. Síguele Plinio, digno de alabar 
á Trajano; y el autor del diálogo sobre la corrupción 
de la elocuencia no arrastrado tampoco por el común 
decaimiento, al señalar sus causas corrobora el para¬ 
lelismo que sigue el esplendor de la oratoria con la pu¬ 
reza de la educación, la integridad de las costumbres, 
y la prosperidad del régimen del Estado. 

Cual si esta verdad permaneciera controvertible tras 
las dos épocas ejemplares de los oradores clásicos, el 
mismo Dios-hombre sirviéndose de la elocuencia oral 
para la propagación de su santa doctrina abre en la 
predicación evangélica un palenque ilimitado en que 
hasta la consumación de los siglos la locución pública 
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lia de combatir y vencer, no ya las preocupaciones de 
un magistrado, ni la obstinación de un partido , sino 
los mas escondidos y tenaces hábitos que encarrilan el 
corazón humano en los senderos del vicio. Desdé en¬ 
tonces el eco de los nuevos discursos empieza á susur¬ 
rar con timidez bajo las catacumbas; vibra con ternura 
en las solitarias mansiones de las vírgenes y los eremi¬ 
tas ; déjase percibir éntrelos círculos del pueblo; suena 
en los secretos gabinetes de los palacios, y creciendo 
con sobrehumana intensidad rasga los paños que en¬ 
sordecían su timbre, y truena repitiéndose de gente en 
gente desde lo alto del templo de Constantino. A la 
oratoria divina del Maestro y los apóstoles, suceden las 
caritativas y sentidas exhortaciones de los obispos de la 
primitiva cristiandad, y con las apologías de Tertulia¬ 
no y Orígenes, ¡con las fervorosas pláticas de los Ci¬ 
prianos, Gerónimos y Agustinos, de los Gregorios, 
Basilios y Crisóstomos estiéndese la fé reanimando el 
espíritu en el imperio mientras sus miembros eran por 
todas partes dilacerados. El renacimiento de la huma¬ 
nidad obrado por el Cristianismo pone en contacto la 
nueva elocuencia con el sepulcro de la antigua, ha¬ 
ciendo que al terminar el último epílogo de Cicerón se 
oiga la introducción de la primera homilía de S. Pablo. 

El ángel de la persuasión cristiana inspira saber, vir¬ 
tudes y heroísmo á los siglos que dejaba huérfanos la 
muerte de la civilización antigua y el silencio de la 
Suadela clásica. De la fuerza de las convicciones que 
sabe arraigar en las almas responden los tormentos ele 
los mártires; y de la claridad que esparce en el uni¬ 
verso , la multitud de los que no sabiendo mas que es¬ 
cuchar, aprenden á concebir las verdades mas esquisi- 
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tas, y las conservan para legarlas á sus descendientes. 
Cristiana y guerrera la edad media, sus oradores están 
en los templos ó en los campos de batalla. No tiene 
un senado con Catones y Tubos, ni una plaza con 
Péricles y Demóstenes; pero tiene concilios en que re¬ 
yes, magnates y soldados, se someten á la elocuencia 
de los sacerdotes; tiene controversias en que las here- 
gías luchan contra la fé, como los adalides en las jus¬ 
tas ; tiene empresas como las Cruzadas en que el entu¬ 
siasmo alentado por la exhortación se precipita contra 
el mar, la sed y las cimitarras; tiene sesudos conseje¬ 
ros para guiar el armado brazo de sus monarcas, y pe¬ 
cheros que empiezan á enseñar á la muchedumbre sus 
olvidados fueros. 

Clásica todavía, es decir, erudita é indigesta en sus 
formas pero popular en el fondo de sus doctrinas, la 
elocuencia de aquellas edades no queda rezagada tras 
la civilización, antes bien guíala fomentando sus ins^- 
tintos hasta que viene á sorprenderla el renacimiento. 

Entonces á las tumultuosas arengas de los caudillos, 
á las belicosas argumentaciones de los prelados, suce¬ 
den las discusiones de la ciencia, de mas tranquilo 
carácter y con resultados mas fecundos. Los orado¬ 
res se han refugiado de los castillos á las cortes y á los 
tribunales. Pedro el ermitaño no tiene ya que arengar 
á los cruzados en las arenas de la playa; pero apiña¬ 
dos en Trento los doctos defensores de la fé ortodoxa, 
luchan con enemigos mas espantables que Saladi- 
no, contra los cuales á su vez se arman los labios de 
Bossuet y Massillon, de Fenelon, Flechier y Bourda- 
loue, de Ávila y Granada. En la arena política los ace¬ 
ros tienen que abrir paso á los ciudadanos para subir 
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á la tribuna; por eso en vano buscaréis en edades casi 
contemporáneas una oratoria que cotejar con la roma¬ 
na y ateniense. Reducidos á intérpretes y casuistas los 
jurisconsultosasentados los tribunales bajo la sombra 
de los tronos y pendiente de la gracia la justicia, tam¬ 
poco es de esperar que resuenen en los oidos de Car¬ 
los I ó de Luis el Grande acusaciones como las contra 
Yerres ó Marco Antonio. —La oratoria refleja entonces 
como siempre en su cristal verídico la situación de la 
sociedad. La fé la tiene encomendados sus pendones; 
por eso en donde quiera los defiende con ardimiento ; 
la ciencia implora su ausilio para reconquistar el per¬ 
dido imperio; por eso las bóvedas de las escuelas em¬ 
piezan á repetir las estudiadas disertaciones de los 
maestros teólogos, filósofos y humanistas; pero co¬ 
mo la colisión de los derechos individuales y colectivos, 
comprimida por la dominación feudal, y atenuada por 
el olvido y la ignorancia, no estalla todavía, no apa¬ 
recen oradores que interpreten ideas j sentimientos 
casi desconocidos. Sin embargo en algunas elocuentes 
quejas de vasallos oprimidos, y en algunos clamores 
de cuerpos populares alborea la luz de la discusión par¬ 
lamentaria , luz que mas tarde refleja en las asambleas 
modernas las ondulaciones de los senados y tribunales 
antiguos. 

El volcan de la revolución francesa convierte esa luz 
en un incendio , mas desde entonces entrada Europa 
en un nuevo camino, y una vez imposible el retroceso 
á la pasada organización, la palabra vuelve á adquirir 
su entero predominio. Oye la corte de Carlos III á nues¬ 
tros primeros oradores políticos y judiciales; y desde 
entonces la elocuencia viene guiando á los pueblos, 
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casi siempre hacia la razón y el bienestar ; aiinque 
desviándolos pocas veces hacia los errores y la anar¬ 
quía. — No quiero velar á vuestros ojos las sombras de 
Cromwell, Danton y Robespierre; pero no dudo que 
reconoceréis que si Cicerón vale por muchos Catilinas, 
y Bossuet por muchos Ruteros, también los escelentes 
y sensatos oradores que en los modernos siglos han 
ilustrado los templos y las asambleas, pueden y va¬ 
len harto mas que la corta falange de los tribunos san¬ 
guinarios , de los predicadores ineptos, y de los legu¬ 
leyos ambiciosos que la oratoria bastarda engendra 
para oprobio de la legítima. 

No puedo sospechar que haya entre vosotros uno 
solo que al recorrer la galería de los grandes, de los 
verdaderos oradores,'de esos hombres que á una gran 
suma de elevadas ideas han juntado el singular talento 
de saber difundirlas instantánea, eléctricamente; les 
niegue el título de bienhechores de la humanidad. Vos¬ 
otros no confundís los talentos estratégicos del cálculo, 
el sordo poder del interés, el alucinamiento causado 
por la identidad de opiniones ó sectas, el prestigio in¬ 
dividual , y otras circunstancias á que deben su éxito 
peroraciones en su esencia vulgares , con aquella sen¬ 
tida unción que nace de lo mas íntimo del pecho, y 
nos conmueve y hace sentir porque el orador está con¬ 
movido y siente. Vosotros sabéis que hasta la declama¬ 
ción teatral en un actor distinguido no es una farsa 
ni una imitación; sino la espresion de afectos bien 
comprendidos, porque se esperimentan, y no se fin¬ 
gen. Podréis decirme que el número de tales artistas 
y tales oradores es escaso, lo concedo; mas ¿desde 
cuándo el crédito de las ciencias ni de las virtudes 
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se mide por el número de los ignorantes ó de los mal¬ 
vados ? 

Si os lamentáis de la torcida dirección que los hom¬ 
bres dieron y dan al talento oratorio, cual se la dan y 
se la dieron á todas las mas nobles facultades, yo me 
doleré de ese abuso al par que vosotros, tanto mas cuan¬ 
to mas alta y limpia idea tengo concebida de ese don 
de la Providencia. Y por lo mismo que me estremezco 
ante esa confusión de la ficción con el sentimiento y de 
la intriga con la razón; y tiemblo al considerar si lle¬ 
gará tal vez un dia en que la sociedad harta de enga¬ 
ños y desconociendo la buena oratoria la condene y 
conculque junto con la espúrea; por eso he querido al¬ 
zar desde aquí mi voz aunque feble, y protestar de an¬ 
temano contra tan injusto anatema. 

¡ O jóvenes á quienes el candor y la esperanza con¬ 
ducen por entre flores hacia toda belleza y verdad, pe¬ 
ro á quienes amaga la oculta serpiente del escepticis¬ 
mo , yo anhelara haceros concebir el destino de la ora¬ 
toria y el tipo del orador en toda su pureza y rectitud 
cual le conccbian el gran Cicerón y el español Quinti- 
liano. Yo quisiera que aquellos de vosotros á quienes 
toque subir las gradas de los tribunales en defensa de 
los derechos ó de la vida y libertad agenas, supierais 
desde hoy y no olvidarais jamás que vuestras palabras 
han de. ser la sola espresion de la razón y la honra 
ofendidas, nunca de la codicia ni del odio ; que jamás 
la mentira descendiendo de vuestro labio ha de man¬ 
char vuestra noble toga, y que nunca el llanto de una 
familia despojada, ni los gemidos de un inocente han 
de maldecir vuestra venenosa elocuencia, aunque la so¬ 
ciedad os colme de su oro y sus aplausos. Yo quisiera 
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que los que consagrados al altar, tengáis que interpre¬ 
tar en humanos discursos toda la palabra de un Dios, 
hubierais llenado antes vuestro espíritu de su caritativa 
doctrina, y cada vez que dirigierais á los fieles vuestras 
exhortaciones, os acordarais de que el mundo y sus 
bienes son agenos á aquel por cuya boca habla la eter¬ 
nidad ; que hasta la gloria literaria es en él una vani¬ 
dad reprensible cuando deja de ser el instrumento de 
la enseñanza divina; y que al bajar del pulpito pudie¬ 
rais agradecer á Dios el don de la elocuencia al obser¬ 
var en la conducta de los fieles el efecto de vuestra pre¬ 
dicación. Yo quisiera que los llamados á deliberar des¬ 
de los altos asientos del congreso político sobre la in¬ 
dependencia, la seguridad y el bienestar de la patria, 
llevarais allí la mente poblada de conocimientos y es- 
periencias y el corazón henchido de indomables virtu¬ 
des para resistir á los vértigos del poder y la adulación, 
y que al reinar en la asamblea por vuestra facundia es¬ 
timarais en mas las bendiciones del oscuro agricultor, 
feliz con vuestras bien meditadas leyes, que las ebrias 
ovaciones de los partidos. Y aun de vosotros á quienes 
ofrece la fortuna la lámpara investigadora de la filosofía 
para que os interneis por los intransitados senderos de 
las ciencias quisiera que al pedir á la oratoria sus cris¬ 
tales de colores para mostrar al mundo vuestros hallaz¬ 
gos de verdades os propusierais iluminar mas bien que 
deslumbrar á vuestros contemporáneos, y aborreciendo 
cual Sócrates la ostentación sofística, hicierais como 
Platón elocuente y amable la sabiduría. 

Todos los que me oís deberéis á la oratoria mas de 
un triunfo en vuestra vida literaria y hasta en vuestra 
vida familiar; porque todos participaréis de ese torbe- 


— n — 

llino del siglo que anhela fiar á decisivas razones en oral 
lucha los intereses de mayor entidad, aborreciendo las 
prolijas discusiones escritas. Aunque tareas alejadas de 
los grandes teatros de la locución pública os nieguen 
el peligroso privilegio de influir con vuestra palabra en 
los destinos de la sociedad, no por eso os faltarán es¬ 
feras en que ejercitar tan noble don, porque las cor¬ 
poraciones científicas , los jurados , las sociedades 
mercantiles é industriales, las juntas políticas y ad¬ 
ministrativas tan frecuentes en la época en que vivimos 
os brindarán diarias ocasiones de ilustrar á vuestros 
conciudadanos y de granjearos con el tiempo una mas 
alta reputación oratoria. ¡ Ojalá que al lado de esas es¬ 
cuelas prácticas á que tal vez tendréis que arrojaros sin 
la preparación necesaria, hallarais escuelas en que se 
espusiera la serie de principios conducentes para for¬ 
mar de vosotros buenos oradores para el foro, el púlpito 
y la tribuna, j Ah! el don de la palabra no se abusara 
tan lastimosamente, si se facilitaran los medios de 
aprender á dirigirle hácia los bienhechores fines á que 
está destinado; si se prodigaran menos los elogios á todo 
el que se espresa con verbosidad ú osadía, y sino no se 
atreviera á esclamar todo el que por primera vez dirige 
la palabra á una concurrencia: yo también soy orador. 

limo. Sr.: en este dia solemne, verdadero cumple¬ 
años de la Universidad siento que el sinsabor con que 
me amarga mi insuficiencia, témplase con la satisfac¬ 
ción de proclamar la utilidad de la elocuencia oral ante 
los mismos que con su ejemplo diario la autorizan ; y 
de exhortar á esa juventud en que fia la patria su bien¬ 
estar futuro, á cultivar con ahinco esa rama de la li¬ 
teratura , tan compatible con el ejercicio de sus profe- 
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siones, dirigiendo el precioso talento de la peroración 
hácia la razón , la verdad y la justicia de que nunca el 
cielo quiso separarle. 

Si él oye mis votos no tendrá España que ceder á 
otras regiones europeas en copia de renombrados ora¬ 
dores, ni será Cataluña la postrera en inscribir los 
nombres de sus hijos en el pedestal en que brillan los 
de los Granadas y Jovellanos. 


ITe dicho. 


Barcelona 1.° de octubre de 1856. 
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